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RESUMEN
En el presente artículo se plantea la necesidad de un estudio global de la enantíosis (apareamiento
de contrarios) en el Corpus Hippocraticum siguiendo las clasificaciones semánticas modernas de los
antónimos. Aquí se ofrece un ejemplo con los compuestos en eu- / dus-, de los que sólo menciona-
mos algunos aspectos generales.
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ABSTRACT
In the following article the necessity of a thorough study of enantíosis (mating of opposites) is put
forward by the CH, following the modern semantic classifications of antonyms.An exemple is hereby
offered with the case of eu- / dus- composition of which are solely mentioned some of the general
aspects concerning CH.
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1. Quisiera aprovechar mi participación en este Homenaje al Profesor Laín Entralgo
para plantear la necesidad de llevar a cabo, de una vez por todas, la investigación lingüís-
tica de uno de los fenómenos más corrientes en todo el Corpus Hippocraticum (CH): la
enantíosis (ejnantivwsi") o apareamiento de contrarios. Desde el punto de vista médico
* Este trabajo se ha realizado con los auspicios del Proyecto «La medicina hipocrática del CH y su proyec-
ción», dirigido por el Prof. Dr. Rodríguez Alfageme y financiado por el Ministerio de Ciencia y Tecnología, ref.
BFF2000-0706.
este fenómeno recibe el nombre de alopatía o curación por medio de contrarios (contra-
ria contrariis curantur) y tiene su correlato en la homeopatía o curación por medio de lo
igual (similia similibus curantur). Ambos procedimientos terapéuticos están bien ejem-
plificados en el CH y han sido últimamente objeto de numerosos estudios, entre los que
destacaría aquí los de C.W. Müller (1965), A. Thivel (1977), M. F. Ferrini (1995) y (1996),
V. Nikolova (1999), entre otros. Ahora bien, desde el punto de vista de su verbalización,
es decir, los medios lingüísticos con los que se expresan tales procedimientos, se sigue
echando de menos una amplia monografía que aborde, desde la óptica de la lengua, los
mecanismos de que disponen lo autores del CH para la expresión de la enantíosis. Hace
ahora justamente diez años (cf. Martínez, 1992b: 256-257) que nos hacíamos eco de la
necesidad de un estudio lingüístico de la enantíosis en el CH y, aunque en estos últimos
años se han publicado algunos trabajos parciales en este sentido, como tendremos oca-
sión de citar más adelante, sin embargo, todavía hoy, que nosotros sepamos, no dispo-
nemos de tal monografía. Ya en el Coloquio hipocrático de Estrasburgo de 1972 el gran
helenista francés P. Chantraine (1975: 36) se quejaba del poco interés que los gramáticos
y lingüistas muestran por la lengua de Hipócrates, achacando semejante actitud al recha-
zo a operar con una documentación extraída de manuscritos cuya historia se conoce mal
y ofrecen datos de autenticidad incierta. Aquí nos limitaremos a algunas consideraciones
generales en relación con nuestro mencionado estudio.
2. Que el concepto de enantíosis es fundamental en el CH lo expresó ya en su momen-
to uno de los especialistas más universales de la medicina hipocrática, Laín Entralgo,
cuando afirmaba: «Sin la noción de enantíosis no serían inteligibles la fisiología, la
nosología y la terapéutica de los médicos hipocráticos» (1977: 80). El mismo término
ejnantivwsi" se encuentra una vez en De las semanas1, mientras que el compuesto uJpe-
nantivwsi", con el mismo sentido de «contrariedad», se documenta dos veces, en Afo-
rismos y Lugares en el hombre. Pero si los substantivos tienen esta escasa presencia en el
CH, no ocurre lo mismo con sus correspondientes adjetivos, verbos y adverbios: ciento
treinta y nueve veces para ejnantivo", doce para ejnantioovmai, cinco para ejnantivw",
veintisiete para uJpenantivo" y siete para uJpenantiovomai. A todos ellos habría que agre-
gar también los cuatro ejemplos de ajntikei÷mai que también se emplean para la misma
expresión. De estas cifras ya se puede deducir la importancia que en el CH juega la idea
de «contrario». A. Thivel (1977:165) prefiere hablar de hipenantíosis para el principio
terapéutico general fundado en los contrarios, tal como se documenta en Aforismos II, 22
(los textos griegos citados en este trabajo están sacados del TLG): !Apo; plhsmonh÷" oJkov-
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1 En la edición de W. H. Roscher, Die hippokratische Schrift von der Siebenzahl, Padeborn, 1913, cap. II, pág. 6.
Laín Entralgo (1976:80) creía que la palabra ejnantivwsi" no aparecía expresamente en el CH («yo, al menos, no
la he encontrado», decía), lo cual se comprende si tenemos en cuenta que aún no se había publicado ni la Con-
cordancia de Maloney-Frohn (1986) ni el Indice de Kühn-Fleischer (1986).
sa a]n noshvmata gevnhtai, kevnwsi" ijh÷tai, kai; oJkovsa ajpo; kenwvsio", plhsmonh;, kai;
tw÷n a[llwn hJ uJpenantivwsi": «Las enfermedades que se producen por hartura las
remedia una evacuación, y las que provienen de evacuación las soluciona la hartura;
también en los demás casos, la oposición de contrarios» (la traducción es de J.A.López
Férez, Tratados hipocráticos, vol I, ed. Gredos, Madrid, 1983, p. 252). Se trata de uno de
los pasajes más elocuentes del CH en el que se expresa explícitamente el principio gene-
ral por alopatía, una de las bases del arte médico admitida por todos los autores del CH.
Por lo demás, el texto recurre para su ejemplificación a la pareja de contrarios
plhsmonhv-kevnwsi" (hartura-evacuación), que es uno de los casos de enantíosis hipo-
crática más frecuentes en el CH.
3. La enantíosis de la que vamos a hablar a continuación la entendemos como más o
menos equivalente a lo que G.E.R. Lloyd (1987) llama polaridad, M. Fantuzzi (1983)
polar thinking, E. Kemmer (1903) expresión polar (polare Ausdrucksweise) y P.F.M. Fontai-
ne (1986) dualism, conceptos todos que conciben el mundo como dividido en dos mita-
des opuestas, o en dos sistemas, absolutamente contrarios. Se trata, en definitiva, del
conocido modo de razonamiento a base de pares de opuestos practicado desde los filó-
sofos presocráticos (Alcmeón, Empédocles, Anaximandro, Heráclito, etc.) y continua-
do y desarrollado posteriormente sobre todo por Platón y Aristóteles, tal como ha ilus-
trado espléndidamente el libro de Lloyd (1987). Especial mención en este sentido
merecen también los filósofos pitagóricos que, al decir de Aristóteles, Metafísica 986a,
fueron los primeros en establecer la serie de diez pares de opuestos como limitado-ili-
mitado, impar-par, unidad-pluralidad, derecho-izquierdo, macho-hembra, reposo-movi-
miento, recto-curvo, luz-oscuridad, bueno-malo y cuadrado-rectángulo. Goody (1977: 135-
136) apunta a la hipótesis de que este tipo de pensamiento antitético o polar adquiere
una especial relevancia en el paso de una cultura oral a una cultura escrita. El propio
Lloyd ha estudiado brillantemente el papel que desempeña en la Filosofía griega pares
de contrarios como derecha - izquierda (1962), caliente-frío y seco-húmedo (1964), mien-
tras que G. Cambiano (1982) nos ha ilustrado la relación que el CH tiene con Alcmeón y
Platón en relación con la polaridad. Para el papel que este modo de razonar juega en dis-
ciplinas como la Filosofía, la Lógica, las Matemáticas y la Medicina remitimos a nuestro
trabajo de (1983).
4. En el dominio de la Lingüística, y más concretamente de la Semántica, el modo de
expresión polar o enantíosis se designa con el término de antonimia y es una de las parce-
las de la Semántica que más atención ha recibido en los últimos años. A los trabajos cita-
dos en nuestro artículo (1983) habría que recomendar hoy los de R. Warczyk (1981) , J.
Dings (1986), E. López Hurtado (1994), E. del Teso (1994-95), G. Bârlea (2000) y M.ª I.
Martín Fernández (2002), entre otros, cada uno de ellos por alguna aportación personal.
Así, por ejemplo, Warczyk, aborda la dificultad terminológica de los tres términos semán-
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ticos antonimia, negación y oposición en los que resulta muy llamativo el caos en la nomen-
clatura, estableciendo ciertos criterios para una posible clasificación de los antónimos en
exactos y aproximativos, plenos y parciales, antónimos léxicos (oposición de palabras) y antó-
nimos fraseológicos (oposición de unidades compuestas). Desde el punto de vista del con-
tenido semántico, Warczyk habla de antónimos de sentido inverso (grande-pequeño), senti-
do contrario (correcto-incorrecto) y de sentido contradictorio (vidente-ciego). Dings, por su
parte, prefiere la tipología de antónimos polares (largo-corto), antónimos complementarios
(verdadero-falso) y antónimos inversos (nacer-morir). Muy interesante nos resulta la obser-
vación de E. del Teso cuando sostiene que posiblemente la sinonimia y la antonimia sean
dos de las relaciones semánticas más intuitivas que los hablantes son capaces de estable-
cer entre el significado de las palabras. Si la sinonimia representa el extremo de la simili-
tud de contenido, «la antonimia parece representar el otro extremo, el de la diferencia
entre dos términos que casi nos hace percibir el uno como negación del otro» (1994-
5:99). Lo cual viene a coincidir, en parte, con la opinión de J. Lyons (1980: 254) cuando
afirma no saber «si la tendencia a pensar a base de opuestos y a categorizar la experiencia
por medio de contrastes binarios es una tendencia humana universal que sólo se refleja
secundariamente en la lengua... o bien si se debe a la preexistencia de un gran número de
pares opuestos de lexemas en nuestra lengua nativa, lo que nos hace establecer una dico-
tomía, o polarizar, los juicios y las experiencias». López Hurtado insiste en las dificulta-
des de disponer de una definición válida de la antonimia, a pesar de todos los intentos que
desde la propia Antigüedad se han hecho, especialmente por parte de Aristóteles, quien
sobre todo en Metafísica 1018a 20-35, 1018b 1-8, 1054a 23 ss y 1055 38 ss., realiza el pri-
mer análisis sistemático de las distintas modalidades de oposición, distinguiendo opues-
tos contrarios (bueno-malo), contradictorios (igual-desigual), correlativos (doble-mitad) y
positivos-privativos (visión-ceguera), según tuvimos ocasión de exponer en nuestro ensayo
de (1983:295), basándonos especialmente en el trabajo de J.P. Anton (1957). El rumano G.
Bârlea nos ha dado a conocer últimamente el término de enantiosemia, como un caso par-
ticular de la manifestación del pensamiento dicotómico, aunque limita este concepto, por
lo demás muy similar al nuestro de enantíosis, a aquellos casos de antonimia en el seno de
una misma palabra, como ocurre, por ejemplo, en el caso del español álgido, que de ser en
principio «lo muy frío», ha derivado ahora a «lo muy cálido», o en el caso de enervar, que
de «aplacar los nervios» ha pasado a significar «excitarlos». Pero el trabajo que sobre la
antonimia más completo se ha publicado en español en los últimos tiempos es la mono-
grafía de M. I. Martín Fernández. Aquí se encuentra la exposición más amplia que cono-
cemos sobre los tipos de antonimia posibles, de los que para nuestros fines nos interesa
destacar los antónimos contextuales (los que se producen en un contexto determinado), los
antónimos léxicos (del tipo casado-soltero), los antónimos fraseológicos (del tipo por suerte -
por desgracia) y los antónimos gramaticales (los que se realizan fundamentalmente por
medio de prefijos, del tipo leal-desleal).
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5. Precisamente estos antónimos gramaticales, o sea, los antónimos a base de prefi-
jos, a los que pertenece la oposición de compuestos con eu- y con dus-en griego anti-
guo, nos permite pasar a hacer unas breves observaciones sobre el dominio de la lin-
güística en el que tiene lugar su estudio: la formación de palabras. Hoy en día se tiende
a ver la formación de palabras como un dominio lingüístico independiente, entendido
como «el conjunto de recursos que tiene el efecto de aumentar el caudal léxico de un
sistema lingüístico a partir de unidades lingüísticas preexistentes en tanto que ya per-
tenecientes a ese sistema» (M.T. Díaz Hormigo, 2000: 7). Su campo de acción serían
los procesos de la derivación, la composición y la parasíntesis, que serían los medios
de que disponen las lenguas para extender su vocabulario casi sin límites en orden a
adaptarlo a los requerimientos y exigencias de una comunidad hablante. Sin embargo,
no existe aún acuerdo sobre el lugar en que han de situarse los límites de este dominio
y si ha de colocarse en la morfología, en la lexicología o como un dominio indepen-
diente (cf. para el español los excelentes trabajos de M. F. Lang, 1992; J. Alberto
Miranda, 1994 y R. Almela Pérez, 1999). Dentro de la formación de palabras son los
prefijos generadores por excelencia de palabras antónimas, obtenidas por la adición de
morfemas. Por su propio semantismo los prefijos pueden formar en cualquier lengua
un cierto número de pares antonímicos que, para el francés, L. Guilbert (1964) clasi-
fica en los siguientes sistemas:
a) Sistema de grados, del tipo hiper-/ hipo- (hipertensión - hipotensión).
b) Sistema de negación y contrario, del tipo dis- / in- (disculpar - inculpar), a- / (asimetría
-simetría), no / (no compromiso - compromiso), etc.
c) Sistema de oposiciones cuantitativas, del tipo mono- / poli- (monofacético - polifacéti-
co), etc.
d) Sistema de oposiciones en el espacio y en el tiempo, del tipo exo- / endo- (exocéntrico -
endocéntrico), pre- / pos- (prebélico - posbélico), etc.
Para el caso del español, autores como Lang y Alberto Miranda hablan de prefijos 
de negación (a- / an-, anti-, contra-, des-/dis-/de-, in-/im-/i-, etc.), prefijos locati-
vos (ante-, entre-, inter-, sobre-, super-, etc.), prefijos temporales (pre-, post/pos-),
prefijos de cantidad y tamaño (bi-, multi-, semi- etc.) y prefijos de intensificación
(archi-, extra-, hiper-, super-, etc.). Por nuestra parte, el estudio de los prefijos
griegos lo hemos incluido en el capítulo de la composición de palabras (cf. Martínez,
1997: 39-40 y 2000: 1122-1123), aún a sabiendas de que hoy se discute si la prefija-
ción debe considerarse como una parcela de la composición (por ejemplo, Almela
Pérez, 1999: 53).
La pareja de compuestos en eu- y dus- correspondería al tipo b) de Guilbert y forma
parte del sistema de prefijos meliorativos (bien estudiados por F. Bader, 1969) o positi-
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vos y prefijos peyorativos o negativos (cf. para el español M. l. Montero, 1999) del griego
antiguo (cf. Martínez, 1992a).
6. Desde el punto de vista de la enantíosis en el CH habría que destacar, grosso modo,
tres grandes clases de antónimos:
a) Antónimos léxicos, que tienen lugar entre lexemas simples, del tipo plhrwvsi"/ plhs-
monhv - kenwvsi" (repleción / hartura - evacuación); a[nw - kavtw (arriba-abajo)2, etc.
b) Antónimos fraseológicos o sintagmáticos, los formados sobre la base de giros o sintagmas
preposicionales, del tipo kata; fuvsin - para; fuvsin (conforme a la naturaleza - fuera de
lo natural)3, etc. 
c) Antónimos gramaticales, los formados a base de prefijos y preverbios del tipo ejpivdesi"
- uJpovdesi" (ligadura por arriba - ligadura por abajo), o del tipo ta; prosiovnta - ta;
ajpiovnta (lo que entra - lo que sale)4, etc. Este es para nosotros uno de los tipos de enan-
tíosis hipocrática más interesante y a él pertenece la oposición eu- / dus- de la que
pasamos a ocuparnos en lo que sigue.
7.  Del prefijo eu- hay en el CH doscientos veintiocho lexemas y ochocientos diez con-
textos, que se distribuyen en ciento cuarenta adjetivos (579 contextos), cuarenta y seis
sustantivos (120), veintiséis verbos (79), y dieciséis adverbios (32), además de veintidós
nombres propios (en 58 contextos). En el caso de dus- los lexemas son noventa y los con-
textos cuatrocientos treinta y uno, distribuidos en cincuenta y cuatro adjetivos (232 con-
textos), dieciséis sustantivos (132), catorce verbos (37) y seis adverbios (30), además de
tres nombres propios (3)5. Ya por estos datos llama la atención la superioridad verbali-
zadora del prefijo eu- sobre dus-, al que dobla en número de contextos y supera en más
del doble al número de lexemas. Lo cual no deja de ser llamativo, dado que en el vocabu-
lario médico actual del español (y me imagino que lo mismo sucede en otras lenguas
modernas) ocurre lo contrario: el Diccionario terminológico de la ed. Salvat (A.A.V.V.,
1974) reseña unos noventa y dos términos en eu- y casi el doble en dis- , mientras que en
Quintana Cabanas (1997) las cifras son veinticinco compuestos en eu- y unos ochenta en
dis-; la misma proporción se encuentra en otros vocabularios técnicos de medicina (cf.
A.A.V.V. 1986, 1992, 1999). En griego antiguo hay algunas notas que diferencian a eu- de
dus- en composición: dus- es prefijo inseparable, mientras que eu- puede funcionar
como adverbio independiente (eu\); dus- no se documenta en micénico, mientras que
Marcos Martínez Algunos ejemplos de enantíosis en el Corpus Hippocraticum
116CFC (G): Estudios griegos e indoeuropeos
2004, 14 111-134
2 Tipo de enantíosis bien estudiado por López Férez (1996).
3 Cf. V. Andò (2002: 118-119)
4 Enantíosis estudiada por Ferrini (2002)
5 Estas cifras están sacadas, naturalmente, de la Concordancia de Maloney-Frohn (1986) y del Indice de
Kühn-Fleischer (1986) y, en cierta medida, son relativas, dado que hay muchos problemas de crítica textual, que
aquí no podemos estudiar y que podrían alterar los números ofrecidos.
eu- aparece ya en cierto número de topónimos y antropónimos (cf. F. Bader, 1969: 22-
23); los nombres de persona con dus- son relativamente escasos, frente a los compues-
tos con eu- que sobrepasan algunos centenares. Desde el punto de vista del contenido
hace ya unos años estudiamos exhaustivamente la semántica de dus- en el griego antiguo
(1992a) y en el CH (1992b), destacando que lo más llamativo de este prefijo es el valor de
«malo», frente al de «bueno» para eu- (tipo dusmenhv" -eujmenhv", malévolo - benévolo)
del que derivan otros matices como el de «difícil» para dus-, frente a «fácil» para eu-
(del tipo dusceivrwto" - eujceivrwto", difícil de dominar - fácil de dominar) o el de la
«negación» para dus- (tipo dusavlghto" = ajnavlghto" indoloro) frente a la «abundan-
cia» para eu- (tipo eujandriva abundancia de hombres). En líneas generales puede decir-
se que en composición dus- denota valores como los de «dificultad», «desorden»,
«imperfección», «mal estado», «privación», mientras que los de eu- serían «facili-
dad», «bien», «bueno», «completamente», «buen estado», «abundancia». En todo
caso habría que hacer un estudio específico desde el punto de vista semántico del prefi-
jo eu-, que al día de la fecha no existe, al menos yo no lo conozco. Lo cual podría solucio-
nar problemas como el que plantea R. M. Aguilar (2002: 140) con la traducción de euje-
zivh por buena complexión, dado que le «agrada poco la versión en dos palabras». A veces
los traductores no ponen el cuidado debido a la hora de la traducción de estos compues-
tos, dándose el caso de que un mismo compuesto, y en un mismo contexto, se traduzca de
diversas maneras. Es lo que ocurre, por ejemplo, con el texto de Art. 82: 
Govnu de; eujhqevsteron ajgkw÷no" dia; th;n eujstalivhn kai; th;n eujfuivhn, dio; kai; ejk-
pivptei kai; ejmpivptei rJa÷/on:
La rodilla es menos complicada que el codo por su ligereza y buena constitución, de
ahí que se disloque y se reduzca con facilidad6.
El mismo texto griego se repite en Mochl 26 y ahora la versión española es: «La rodi-
lla tiene mejor arreglo que el codo por su conformación sencilla y regular, y por ello tam-
bién se disloca y reduce más fácilmente»7. Como puede apreciarse, eujstalivhn se tradu-
ce en un caso por «ligereza» y en otro por «conformación sencilla», eujfuivhn, a su vez,
por «buena constitución» y «conformación regular». Pienso que habría que prestar
más atención a estos detalles. Hasta donde alcanza mi conocimiento son Berretoni (1970:
272 ss.), R. M. Aguilar (2002: 133-142) y F. Skoda (2002: 380-382) quienes últimamen-
te han estudiado semánticamente algunos compuestos en euj- / dus- en el CH. Para el
conjunto de estos compuestos en todo el griego antiguo es ahora muy útil el Repertorio de
P. Boned Colera (1998), en el que se citan los estudios existentes para compuestos en
dus- (pp. 248-250) y en euj- (pp. 287-292). Resulta curioso que en griego antiguo (no en
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6 La traducción es de Beatriz Cabellos, Tratados hipocráticos, vol VII, ed. Gredos, Madrid, 1993, pág. 219
7 La traducción es de Helena Torres, idem, p. 245.
el CH) ambos prefijos puedan aparecer juntos en composición, y así tenemos compues-
tos en duseu- (del tipo duseupovristo" «difícil de procurar») como en eujdus- (del tipo
eujduswvphto" «que se avergüenza con facilidad»).
8. Muchos de los compuestos dus- / eu- se documentan exclusivamente en el CH, del
tipo eujadhv" o dusdivdakto" (en este caso hay unos veintinueve lexemas en eu-y unos
diecisiete en dus- atestiguados sólo en el CH). Otros se documentan a partir del CH, del
tipo eujalqhv" (unos dieciocho lexemas en eu- ) Otro grupo se documenta sólo en el CH y
en Galeno (cf. Germán Santana Henríquez, 2000), del tipo dusalloivwto" y eujdevyhto"
(habría unos dieciséis lexemas en dus- y unos seis en eu- que cumplen esta circunstan-
cia). Otro grupo de lexemas estaría formado por compuestos en eu- (tipo eu[rou"), pero
no en dus-, o bien en dus- (tipo dusenteriva) pero no en eu-. Otras veces hay compues-
tos en eu- o dus- en el CH, pero ningún ejemplo en el resto del griego antiguo (del tipo
eujhvqh", diecinueve veces en el CH; para este compuesto remitimos al trabajo de J. A.
López Férez,1984b). Relevante es también el hecho de que algunos vocablos en eu- /
dus- son exclusivos de determinadas obras del CH: : así quince contextos de eu[crw"
aparecen sólo en Epid. (el total son diecisiete), veintiún contextos de duvskolo" se
encuentran sólo en Coac. (el total son veintiséis). Otro conjunto de lexemas tiene en el CH
representación en distintas clases de palabras, del tipo dustravpelo" - eujtrapeliva,
pero no eujtravpelo". Las diez veces de eujfrovnh «noche» aparecen en antonimia con-
textual con hJmevrh «día». En algunos casos alguno de los compuestos con eu- / dus-
aparecen en determinados contextos en unión sinonímica con otro lexema, como en Aer.
16, 22, donde se encuentra ajndrei÷o" kai; eu[yuco" «valiente y animoso». Finalmente,
una última nota característica de los compuestos en eu- / dus- en el CH es el hecho de que
ambos admiten preverbios delante de sí, del tipo uJpoduvsforo" o kateutonevw, lo cual
indica un afán de precisión, como ocurre también cuando un compuesto aparece acom-
pañado de dos o más preverbios, del tipo eujexanavlwto".
9. Un buen número de vocablos en eu- / dus- del CH tienen representación en ambos
prefijos, significando mayormente «fácil» y «difícil», respectivamente, a los que se
añade en ocasiones un compuesto con aj- / ajn- con la idea de «negación» o «privación»,
del tipo eujavkesto" - dusavkesto" - ajnavskesto" («fácil de curar» - «difícil de curar»
- «incurable»). Este tipo se da en los siguientes compuestos:
eujavkesto" dusavkesto" ajnavkesto"
eujalqhv" dusalqhv"
eujanavlhpto" dusanavlhpto"
eujbohvqhto" dusbohvqhto" ajbohvqhto"
eujeidhv" duseidhv"
eujelkhv" duselkhv" ajnelkhv"
eujevmbolo" dusevmbolo"
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eujhvmeto" dushvmeto"
eujqeravpeuto" dusqeravpeuto" ajqeravpeuto"
eu[qeto" duvsqeto"
eujqumiva dusqumiva ajqumivh
eu[krito" duvskrito" a[jkrito"
eujmetavblhto" dusmetavblhto" ajmetavblhto"
eu[opto" duvsopto"
eu[pepto" duvspepto" a[pepto"
eujpethv" duspethv"
eujpetw÷" dusphtw÷"
eu[pnoia duvspnoia a[pnoia
eu[pnou" duvspnou" a[pnou"
eu[takto" duvstakto" a[takto"
eujtucevw dustucevw ajtucevw
eujforiva dusforiva
eu[foro" duvsforo" a[foro"
eujfovrw" dusfovrw"
eujfrosuvnh dusfrosuvnh ajfrosuvnh
eujcerhv" duscerhv"
eujcerw÷" duscerw÷"
eu[crhsto" duvscrhsto" a[crhsto"
eu[crou" duvscrou" a[crou"
eu[crw÷" duvscrw"
eujwvdh" duswvdh"
eujwdiva duswdiva
10. Otro grupo de compuestos eu- / dus- se oponen antonímicamente en un mismo
contexto determinado, por lo que pueden denominarse antónimos contextuales, entre los
cuales están los siguientes:
eujanavsfalto" dusanavsfalto" Alim. 28, 3
eujavrmosto" dusavrmosto" Flat. 6, 11
eujelkhv" duselkhv" Acut. 46, 4
eujevmblhto" dusevmblhto" Art. 71,3
eujexanavlwto" dusexanavlwto" Alim 49, 2
eujhmhv" dushmhv" Aph. IV, 6-7
eujivato" dusivato" Art. 14, 2
eu[krito" duvskrito" Aph. I, 12,10
eujmetavblhto" dusmetavblhto" Alim 51,2
eujpetestevrw" duspetestevrw" Morb. I, 22,2
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eu[pnou" duvspnou" Prorrh II, 40, 8 y Coac. 633
eujsebeivh dussebeivh Morb. Sacr. 3
eujforivh dusforivh Liqu. 1, 34 y Hum.. 3
eu[foro" dusfovro" Epid. VI, 8,24
eujfovrw" dusfovrw" Acut. 36,5 y Epid. I, 1, 3
eujfrosuvnh dusfrosuvnh Morb. Sacr. 17
eu[croo" duvscroo" Aph. V, 42,2
En un par de ocasiones la enantíosis tiene lugar no con la oposición euj - dus, sino con
distinto preverbio añadido, como ocurre en: 
eujkatalhvptw" -  eujanalhvptw": Off. 9
eujembato" - eujevkbato": Acut. 65
11. En un grupo de lexemas el antónimo de un compuesto con dus- no lo es otro con
eu-, sino con kako- que, a su vez, puede ser antónimo de otro con eu-. Ello ocurre en los
siguientes compuestos del CH :
duselkhv" kakelkhv"
eujdaimonivh kakodaimonivh
eu[odmo" kavkosmo"/kavkodmo"
eujhqhv" kakohqhv"
eujqeravpeuto" dusqeravpeuto" kakoqerapeivh
eujpoievw kakopoievw
eu[sito" kakovsito"
eu[tropo" kakovtropivh/kakotropevw
eu[crou" duvscrou" kakovcroo"
eujwvdh" duswvdh" kakwvdh"
En un buen número de contextos tenemos una oposición: eujwvdh" - kakwvdh": Mul. 2,
123; 131; 143; 145; 149; Steril. 246; Nat. Mal. 3,4, 14, 18, 41 y 44. Es curioso que en todos los
casos se produce esta oposición en los tratados ginecológicos.
12. Llegados a este punto, en el que creemos haber recogido, al menos, los mecanismo
más sobresalientes del comportamiento de la oposición eu- / dus- en el CH, vamos a
ofrecer a continuación una serie de pasajes concretos en los que es llamativa la presen-
cia de algún tipo de enantíosis. Procuraremos ofrecerlos ordenados de alguna manera.
12.1. Un primer grupo de textos seleccionados contiene, además de diversos tipos de
enantíosis, pensamientos muy ilustrativos a propósito de la alopatía:
a) En Flat.1 hay opuestos de tipo léxico y gramatical, además de una formulación explíci-
ta de la curación por contrarios (subrayamos los vocablos en oposición): 
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Au{th ga;r hJ ijhtrikh; mavlista kata; fuvsin ejstivn: aujtivka ga;r limo;" nou÷sov" ejstin:
o{ ti ga;r a]n lupevh/ to;n a[nqrwpon, tou÷to kalevetai nou÷so": tiv ou\n limou÷ favrmakon:
o} pauvei limovn: tou÷to d! ejsti; brw÷si": touvtw/ a[ra ejkei÷no ijhtevon. Au\qi" au\ divyan
e[pause povsi": pavlin au\ plhsmonh;n ijh÷tai kevnwsi": kevnwsin de; plhsmonhv: povnon
de; ajponivh: ajponivhn de; povno". @Eni; de; suntovmw/ lovgw/, ta; ejnantiva tw÷n ejnantivwn
ejsti;n ijhvmata: ijhtrikh; ga;r ejsti provsqesi" kai; ajfaivresi", ajfaivresi" uJperba-
llovntwn, provsqesi" de; tw÷n ejlleipovntwn:
En verdad, esa medicina está muy en consonancia con la naturaleza. Por ejemplo, el
hambre es una enfermedad, ya que se llama enfermedad a lo que daña al hombre. Pues
bien, ¿cuál es el remedio del hambre? Lo que acaba con el hambre, es decir, el alimen-
to. Entonces, aquélla debe curarse con éste. Por su parte, la bebida quita la sed. A su vez,
la evacuación cura la plenitud; la plenitud, la evacuación, y el descanso, la fatiga. En
pocas palabras, los contrarios son remedios de los contrarios, pues la medicina consis-
te en dar y quitar: quitar lo que sobra y dar lo que falta.8
b) En VM13 encontramos la enantíosis caliente- frío y húmedo-seco, muy frecuente a lo
largo de todos los tratados hipocráticos: 
Eij ga;r ejsti qermo;n, h] yucro;n, h] xhro;n, h] uJgro;n to; lumainovmenon to;n a[nqrwpon,
kai; dei÷ to;n ojrqw÷" ijhtreuvonta bohqevein tw÷/ me;n qermw÷/ ejpi; to; yucro;n, tw÷/ de; yucr-
w÷/ ejpi; to; qermo;n, tw÷/ de; xhrw÷/ ejpi; to; uJgro;n, tw÷/ d! uJgrw÷/ ejpi; to; xhrovn: e[stw moi
a[nqrwpo" mh; tw÷n ijscurw÷n fuvsei, ajlla; tw÷n ajsqenestevrwn: ou|to" de; purou;" ejs-
qievtw ou}" a]n ajpo; th÷" a{lw ajnevlh/, wjmou;" kai; ajgrou;", kai; kreva wjma;, kai; pinevtw
u{dwr. Tauvth/ creovmeno" th÷/ diaivth/, eu\ oi|d! o{ti peivsetai polla; kai; deinav: kai; ga;r
povnou" ponhvsei, kai; to; sw÷ma ajsqene;" e[stai, kai; hJ koilivh fqarhvsetai, kai; zh÷/n
poulu;n crovnon ouj dunhvsetai. Tiv dei÷ troigarou÷n bohvqhma paraskeuavsasqai w|d!
e[conti_ qermo;n, h] yucro;n, h] xhro;n, h] uJgrovn_ dh÷lon ga;r o{ti toutevwn ti. Eij ga;r to;
lumainovmenovn ejsti toutevwn to; e{teron, tw÷/ uJpenantivw/ proshvkei lu÷sai, wJ" oJ
ejkeivnwn lovgo" e[cei.
Si son lo caliente o lo frío, lo seco o lo húmedo los que dañan al hombre, es preciso que
el que cure correctamente lo haga valiéndose también de lo caliente contra lo frío y de
lo frío contra lo caliente, o de lo seco contra lo húmedo y de lo húmedo contra lo seco.
Pues bien, pongamos el ejemplo de un hombre que no sea de constitucíón fuerte, sino
débil. Supongamos que come trigo tal y como sale de la era, crudo y sin elaborar, que
come carne sin guisar y que bebe agua. Con semejante dieta estoy seguro de que pade-
cerá mucho: tendrá dolores, su organismo se debilitará, el estómago se le estropeará y
no podrá vivir mucho tiempo. ¿Qué tratamiento habrá que poner al que se encuentra en
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este estado: lo caliente, lo frío, lo seco o lo húmedo? Porque es obvio que habrá de ser
algo de esto, ya que si el mal lo causa alguno de los elementos de esos dos pares, según
el razonamiento de aquellos habrá que curarlo con el elemento contrario9.
c) En Nat. Hom. 9 hay varias antonimias léxicas y gramaticales, además del principio de
curar por lo contrario: 
Eijdevnai de; crh; kai; tavde pro;" ejkeivnoisin, o{ti oJkovsa plhsmonh; tivktei nous-
hvmata, kevnwsi" ijh÷tai, oJkovsa de; ajpo; kenwvsio" givnetai noushvmata, plhsmonh; ijh÷-
tai, oJkovsa de; ajpo; talaipwrivh" givnetai, ajnavpausi" ijh÷tai, oJkovsa d! uJp! argivh"
tivktetai, talaipwrivh ijh÷tai. To; de; xuvmpan gnw÷nai, dei÷ to;n ijhtro;n ejnantivon i{stas-
qai toi÷si kaqestew÷si kai; noushvmasi kai; ei[desi kai; w[rh/si kai; hJlikivh/si, kai; ta;
xunteivnonta luvein, kai; ta; lelumevna xunteivnein: ou{tw ga;r a]n mavlista to; kavmnon
ajnapauvoito, h{ te i[hsi" tou÷tov moi dokevei ei\nai. 
Es preciso saber además de lo anterior lo siguiente: que cuantas enfermedades causa
la repleción las cura la evacuación y las que provienen de la evacuación las cura la reple-
ción; que las que se originan de la fatiga las cura el reposo y cuantas son causadas por la
inacción las cura el ejercicio. Para saberlo todo de una vez: es necesario que el médico
establezca lo contrario a lo establecido en enfermedades, constituciones, estaciones y
edades, relajar lo que está tenso y tensar lo que está relajado. De esta manera aliviaría
de la mejor forma al enfermo. En esto me parece que consiste el arte de la curación10.
d) En Epid VI, 2, 1 sobresale un conjunto de antónimos léxicos verbales:
Eujru÷nai, stenugrw÷sai, ta; me;n, nai;, ta; de; mhv. Cumou;", tou;" me;n, ejxw÷sai, tou;"
de; xhra÷nai, tou;" de; ejnqei÷nai, kai; th÷/ me;n, th÷/ de; mhv. Leptu÷nai, pacu÷nai teu÷co",
devrma, savrka", kai; ta[]lla, kai; ta; me;n, ta; de; mhv. Leih÷nai, trhcu÷nai, sklhru÷nai,
malqavxai, ta; me;n, ta; de; mhv. !Epegei÷rai, narkw÷sai: kai; ta[lla o{sa toiau÷ta.
Paroceteuvein, uJpeivxanta ajntispa÷/n aujtivka, ajntiteivnanta uJpei÷xai. #Allon
cumo;n, mh; to;n ijovnta, a[]gein, to;n de; ijovnta sunekcumou÷n, ejrgavsasqai to; o{moion,
oi|on ojduvnh ojduvnhn pauvei, ta; ajnovmoia, h]n rJevph/ a[nwqen ajrqevnta, kavtwqen luvein,
kai; ta; ejnantiva tau÷ta,
Dilatar, contraer: a veces sí, a veces no. Los humores: unos expulsarlos, otros secar-
los, otros meterlos hacia dentro, y unas veces sí, otras no. Adelgazar, robustecer el cuer-
po, la piel, las carnes y lo demás, unas veces sí, otras no. Suavizar, hacer áspero, endu-
recer, ablandar, unas veces sí, otras no. Estimular, adormecer, y todo lo demás de ese
estilo. Hacer la desviación; después de soltar, tensar de golpe nuevamente; después de
tensar, soltar, tensar de golpe nuevamente; después de tensar, soltar. Evacuar otro
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humor, no el que fluye; al que fluye, ayudarle a salir; mezclar lo semejante, lo desigual.
Por donde se dirija: el que se desplaza hacia arriba, liberarlo por abajo, y lo contrario,
de la misma forma11.
12.2. En otros textos encontramos la expresión to; ejnantivon o ta; ejnantiva para
expresar lo contrario de lo anterior. Es ésta también una manera de expresar enantíosis
muy frecuente en el CH. He aquí sólo algunos ejemplos:
a) En Off.9 tenemos doble compuesto con euj- y además la antonimia kata; -ajnav:
@Okovsoisi me;n a[nw hJ fugh;, kavtwqen hJ ajntivlhyi": oi|si de; kavtw, toujnantivon:
oi|si de; mh; e[sti, oi|on kefalh÷/, toutevwn ejn tw÷/ oJmalwtavtw/ ta;" katalhvyia" poieve-
sqai, kai; h{kista loxw÷/ tw÷/ ejpidevsmw/ crevesqai, wJ" to; monimwvtaton u{staton
periblhqe;n ta; planwdevstata katevch/. @Okovsoisi de; toi÷sin ojqonivoisi mh; eujka-
talhvptw", mhde; eujanalhvptw" e[cei, rJavmmasi ta;" ajnalhvyia" poievesqai ejk kata-
bolh÷" h] xurJrJafh÷".
En aquellos lugares donde el vendaje se suelta por arriba,hay que apretarlo por
abajo, y viceversa. En los sitios como la cabeza, donde es imposible hacer las sujecio-
nes del vendaje en la parte más nivelada, usar lo menos posible el vendaje oblicuo, en
la idea de que la última vuelta, la más fija, sujete las anteriores que son menos esta-
bles. En las partes donde no es fácil conseguir una buena fijación o un buen apoyo
para los lienzos,hacer soportes por medio de costuras por la envoltura exterior o por
la juntura12.
b) Aph. VI, 2
Oi|si rJi÷ne" uJgrovterai fuvsei kai; hJ gonh; uJgrotevrh kai; pleivwn, uJgiaivnousin
ou|toi noshlovteron: toi÷si pleivstoisi de;, oi|sin uJpo; nouvsou, tajnantiva.
Los que tienen la nariz húmeda por naturaleza y, también, una simiente húmeda dis-
frutan de salud un tanto enfermiza; los que tienen lo contrario, de una salud especial-
mente buena13.
c) Aph. IV, 3:
!En th÷/si tarach÷/si th÷" koilivh", kai; ejmevtoisi, toi÷sin aujtomavtw" gignomevnoisin,
h]n me;n, oi|a dei÷ kaqaivresqai, kaqaivrwntai, xumfevrei te kai; eujfovrw" fevrousin:
h]n de; mh;, toujnantivon.
En las purgas, sáquese del cuerpo lo que es tal que, incluso cuando sale espontánea-
mente, resulta ventajoso, pero deténgase la salida de lo que tiene un carácter contrario.
Marcos Martínez Algunos ejemplos de enantíosis en el Corpus Hippocraticum
123 CFC (G): Estudios griegos e indoeuropeos
2004, 14 111-134
11 La traducción es de E. García Novo, Tratados hipocráticos, vol V, ed. Gredos, Madrid, 1989, pág. 215. Para
este texto cf. el comentario de C. M. Müller (1966).
12 La traducción es de Helena Torres, Tratados hipocráticos vol VII, ed. Gredos, Madrid, 1993, pp. 52.
13 La traducción es de J. A. López Férez, Tratados hipocráticos, vol I. ed. Gredos, Madrid,1983, pag. 282.
Si se realiza la purgación de lo que debe purgarse, resulta conveniente y la soportan
fácilmente (los enfermos), pero la contraria la soportan mal14.
d) Aph. I, 2:
!En th÷/si tarach÷/si th÷" koilivh", kai; ejmevtoisi, toi÷sin aujtomavtw" gignomevnoisin,
h]n me;n, oi|a dei÷ kaqaivresqai, kaqaivrwntai, xumfevrei te kai; eujfovrw" fevrousin:
h]n de; mh;, toujnantivon. Ou{tw de; kai; keneaggeivh, h]n me;n, oi|a dei÷ givgnesqai, givgnh-
tai, xumfevrei te kai; eujfovrw" fevrousin: h]n de; mh;, toujnantivon.
En los desarreglos del vientre y en los vómitos que se producen espontáneamente, si
se purgan las cosas que deben purgarse, es provechoso y (los enfermos) lo soportan
bien; y, si no, lo contrario. Así también, el tratamiento para evacuar, si se realiza tal
como se debe realizar, es provechoso, y lo soportan bien; y, si no, lo contrario15.
e) Aph. II, 33
!En pavsh/ nouvsw/ to; ejrjrJw÷sqai th;n diavnoian, kai; eu\ e[cein pro;" ta;" prosfora;",
ajgaqovn: to; de; ejnantivon, kakovn.
En cualquier enfermedad, mantener la mente sana y estar bien dispuesto para las
comidas es buena señal. Lo contrario, mala16.
12.3 En el CH abundan dos pasajes en los que encontramos varias clases de antonimia
y entre ellas compuestos en eu- / dus- . He aquí algunos ejemplos:
a) Alim. 28:
!Araiovth" swvmato" ej" diapnoh;n, oi|si plevon ajfairevetai uJgieinovn: puknovth"
swvmato" ej" diapnoh;n, oi|sin e[lasson ajfairevetai noserovn: oiJ diapneovmenoi
kalw÷" ajsqenevsteroi kai; uJgieinovteroi kai; eujanavsfaltoi, oiJ diapneovmenoi
kakw÷" pri;n h] nosevein ijscurovteroi, noshvsante" de; dusanavsfaltoi: tau÷ta de; kai;
o{lw/ kai; mevrei. 
Porosidad del cuerpo a la transpiración:para quienes pierden más, es sano; densidad
del cuerpo para la transpiración: para quienes pierden menos, es enfermizo. Los que
transpiran bien son más débiles, más sanos, se recuperan mejor; los que transpiran
mal, antes de enfermar son más fuertes, pero una vez que han enfermado se recuperan
con mayor dificultad. Esto se refiere al todo y a la parte17.
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b) Alim. 49:
@Ugrh; trofh; eujmetavblhto" ma÷llon h] xhrhv: xhrh; trofh; eujmetavblhto" ma÷llon h]
uJgrhv: hJ dusalloivwto" dusexanavlwto", hJ eujprovsqeto" eujexanavlwto". Kai; oJkov-
soi taceivh" prosqevsio" devontai, uJgro;n i[hma ej" ajnavlhyin dunavmio" kravtiston:
oJkovsoi de; e[ti tacutevrh", di! ojsfrhvsio": oJkovsoi de; bradutevrh" prosqevsio" devon-
tai, stereh÷/ trofh÷/.
La alimentación líquida es más fácil de transformar que la sólida; la alimentación sóli-
da es más fácil de transformar que la líquida; el alimento de difícil alteración es de difí-
cil digestión, el alimento fácilmente asimilable es de fácil digestión, y cuantos precisan
de restablecimiento rápido, el alimento líquido es mejor para la recuperación de su
fuerza; cuantos precisan de una aún más rápida, por el olfato. Y cuantos precisan de una
asimilación más lenta, alimentación sólido18.
c) Morb. Sacr. 17:
Eijdevnai de; crh; tou;" ajnqrwvpou", o{ti ejx oujdeno;" hJmi÷n aiJ hJdonai; givnontai kai; aiJ
eujfrosuvnai kai; gevlwte" kai; paidiai; h] ejnteu÷qen, kai; lu÷pai kai; ajnivai kai; dus-
frosuvnai kai; klauqmoiv. Kai; touvtw/ froneu÷men mavlista kai; noeu÷men kai; blevpo-
men kai; ajkouvomen kai; ginwvskomen tav te aijscra; kai; ta; kala; kai; ta; kaka; kai;
ajgaqa; kai; hJdeva kai; ajhdeva, ta; me;n novmw/ diakrivnonte", ta; de; tw÷/ xumfevronti aijs-
qanovmenoi, tw÷/ de; kai; ta;" hJdona;" kai; ta;" ajhdiva" toi÷si kairoi÷si diaginwvskonte"
kai; ouj taujta; ajrevskei hJmi÷n. 
Conviene que la gente sepa que nuestros placeres, gozos, risas y juegos no proceden
de otro lugar sino de ahí (del cerebro), y lo mismo las penas y amarguras, sinsabores y
llantos. Y por él precisamente, razonamos e intuimos, y vemos y oímos y distinguimos
lo feo, lo bello, lo bueno, lo malo, lo agradable y lo desagradable, distinguiendo unas
cosas de acuerdo con la norma acostumbrada, y percibiendo otras cosas de acuerdo con
la conveniencia; y por eso al distinguir los placeres y los desagrados según los momen-
tos oportunos no nos gustan (siempre) las mismas cosas19.
d) Aph. IV:
Tou;" ijscnou;" tou;" eujhmeva" a[nw farmakeuvein, uJpostellomevnou" ceimw÷na. 4.7
Tou;" de; dushmeva" kai; mevsw" eujsavrkou", kavtw, uJpostellomevnou" qevro".
Púrguese por arriba a los delgados que vomitan con facilidad, evitándolo en invier-
no.Por abajo, a los que les cuesta vomitar y son moderadamente gruesos, evitándolo en
verano20.
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20 La traducción es de J. A. López Férez, idem, pág. 263.
e) Acut. 46:
kai; ta; tw÷n toiw÷nde pavntwn ajrkevei paradeivgmata gravyai. Eij ga;r ti" e{lko"
labw;n ejn knhvmh/ mhvte livhn ejpivkairon mhvte livhn eu[hqe", mhvte a[]gan eujelkh;" ejw;n,
mhvte a[gan duselkh;",
Bastará con dar un ejemplo de todo esto. Pongamos por caso quien tiene en la pierna
una úlcera, ni grave ni benigna en exceso, ni de curación especialmente fácil o difícil21.
f) Morb. I, 22:
Toi÷si de; tau÷ta ta; noushvmata e[cousi kai; o{sa toiau÷ta, diafevrei ej" to; eujpe-
testevrw" te ajpallavssein kai; duspetertevrw" ajnhvr te gunaiko;", kai; newvtero"
geraitevrou, kai; gunh; newtevrh palaiotevrh", kai; pro;" touvtoisin hJ w{rh tou÷ e[teo",
ejn h/| a]n nosevwsi, kai; h]n ejx eJtevrh" nouvsou nosevwsin, h] mh; ejx eJtevrh": diafevrei de;
kai; pavqhma paqhvmato" mevzon te kai; e[lasson, kai; crw;" crwto;", kai; qerapeivh
qerapeivh".
Entre los que tienen estas enfermedades y otras semejantes hay diferencia, respecto
a la mayor facilidad o dificultad de curación según sea hombre o mujer, más joven o
viejo, una mujer joven o una de edad madura y además de esto según la estación del año
en la que se cae enfermo y según que se caiga enfermo después de tal enfermedad y no
después de tal otra. Difiere también un padecimiento de otro, en mayor o menor medi-
da, y una encarnadura de otra encarnadura y un tratamiento de otro tratamiento22.
g) Aph. I, 12:
Tou;" de; paroxusmou;" kai; ta;" katastavsia" dhlwvsousin aiJ nou÷soi, kai; aiJ w|rai
tou÷ e[teo", kai; aiJ tw÷n periovdwn pro;" ajllhvla" ajntapodovsie", h[n te kaq! hJmevrhn,
h[n te par! hJmevrhn, h[n te kai; dia; pleivono" crovnou givgnwntai: ajta;r kai; toi÷sin ejpi-
fainomevnoisin, oi|on ejn pleuritikoi÷si ptuvelon h]n me;n aujtivka ejpifaivnhtai, ajr-
comevnou, bracuvnei, h[]n d! u{steron ejpifaivnhtai, mhkuvnei: kai; ou|ra kai; uJpocwrhv-
mata kai; iJdrw÷te", kai; duvskrita kai; eu[krita, kai; braceva kai; makra; ta;
noshvmata, ejpifainovmena, dhloi÷.
Las exacerbaciones y las calmas las pondrán de manifiesto las enfermedades, así como
las estaciones del año y las correspondencias mutuas de los períodos de tiempo: si se pro-
ducen cada día, o cada dos días, o al cabo de un tiempo más largo. Además, contamos con
los síntomas; como por ejemplo, en los pleuréticos, si el esputo aparece inmediatamente,
al comienzo de la enfermedad, la acorta; pero, si aparece después, la alarga. También la
orina, los excrementos y los sudores señalan, como síntomas, las enfermedades de difícil
o de fácil solución, las cortas y las largas23.
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h) Liqu. I, 3-4:
Touvtwn d! aujtw÷n to; oJlivgon eJkatevrou, ajsqenev": to; de; polu;, ijscurovn: ajlla; me;n
eja÷/n, mevcri gevnhtai ou| e{neka poievetai: to; e[scaton propauvein pri;n genevsqai:
touvtwn de; eJkavteron blavptei. Blavptei de; tau÷ta to; qermo;n plevon creomevnoisi,
sarkw÷n ejkqhvlunsin, neuvrwn ajkravteian, gnwvmh" navrkwsin, aiJmorjrJagiva", leipo-
qumiva", tau÷ta ej" qavnaton: to; de; yucro;n, spasmou;", tetavnou", melasmou;", rJivgea
puretwvdea. AiJ me;n metriovthte" ejk touvtwn. Ta; d! a[lla blavptei kai; wjfelevei ta;
eijrhmevna hJdonh÷/si kai; eujforivh/si kai; ajcqhdovsi kai; dusforivh/sin, ai} kaq! e}n
e{kaston aujtw÷n oJmologou÷sai faivnontai. 2 !Ugie;" sw÷ma, to; me;n ejn skevph/ eijqis-
mevnon, o{ti a[hqe", o{ti proswtavtw tou÷ oijkeivou qavlpeo", ejgguvtata de; tou÷ ajllo-
trivou yuvceo",
En estos mismos dos casos una cantidad pequeña tiene poca fuerza, y una grande,
mucha. Y, sin embargo, dejarlo hasta que se produzca el grado extremo de aquello por
lo que se hace, o retirarlo previamente, antes de que llegue a producirse, cada uno de
estos modos de obrar causa daño. El calor produce los siguientes daños a quienes abu-
san de él: reblandecimiento de carnes, falta de fuerza de tendones, entorpecimiento de
inteligencia, hemorragias, desmayos, éstos hasta la muerte; y el frío, espasmos, con-
tracturas, ennegrecimientos, escalofríos. Los usos apropiados se deducen de éstos. Y,
por lo demás, producen daño o beneficio los antedichos (tratamientos) mediante el
placer y el bienestar, el dolor y el malestar, que individualmente en cada caso se ponga
de manifiesto que concuerdan con lo sano24.
i) Flat. 14:
Pavlin ejn th÷/si mevqh/si, plevono" ejxaivfnh" genomevnou tou÷ ai{mato", metapivptou-
sin aiJ yucai; kai; ta; ejn th÷/si yuch÷/si fronhvmata, kai; givnontai tw÷n me;n pareovntwn
kakw÷n ejpilhvsmone", tw÷n de; mellovntwn eujevlpide" ajgaqw÷n. 
A su vez, en las borracheras, como la sangre se hace más abundante de repente, expe-
rimentan cambios las almas y los pensamientos que hay en ellas;y, los afectados se con-
vierten en olvidadizos de los males presentes, pero confiados respecto de los bienes
futuros25.
j) Vict. II, 49:
Tw÷n de; zwvwn tw÷n tiqassw÷n, ta; uJlovnoma kai; ajgrovnoma tw÷n e[ndon trefomevnwn
xhrovtera, o{ti ponou÷nta xhraivnetai kai; uJpo; tou÷ hJlivou kai; uJpo; tou÷ yuvceo", kai;
tw÷/ pneuvmati xhrotevrw/ crh÷tai. Ta; de; a[gria tw÷n hJmevrwn xhrovtera, kai; ta; wjmo-
favga kai; ta; uJlofavga kai; ta; ojligofavga tw÷n poulufavgwn, kai; ta; clwrofavga tw÷n
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pohfavgwn, kai; ta; karpofavga tw÷n mh; karpofavgwn, kai; ta; ojligovpota tw÷n poulu-
povtwn, kai; ta; poluvaima tw÷n ajnaivmwn kai; ojligaivmwn, kai; ta; ajkmavzonta ma÷llon
h] ta; livhn palaia; kai; ta; neva, kai; ta; a[rsena tw÷n qhleivwn, kai; ta; e[norca tw÷n
ajnovrcwn, kai; ta; mevlana tw÷n leukw÷n, kai; ta; daseva tw÷n yilw÷n: ta; d! ejnantiva
uJgrovtera.
De los animales domésticos los que pacen en los bosques y los campos son más secos
que los que se crían bajo techado, porque en sus ejercicios al aire libre se secan bajo el
sol y con el frío, y viven respirando un aire más seco. Son más secos los animales salva-
jes que los domésticos,y los que comen poco que los que comen mucho, los que comen
heno más que los que comen hierba, los que comen frutos más que los que no los comen,
los que beben poco más que los que beben mucho, los que tienen mucha sangre más que
los que tienen poca o ninguna, los adultos más que los muy viejos o los jóvenes, los
machos más que las hembras, los no castrados más que los castrados, los negros más que
los blancos, y los velludos más que los lampiños. Los contrarios son más húmedos26.
k) Vict. I, 17:
Oijkodovmoi ejk diafovrwn suvmforon ejrgavzontai, ta; me;n xhra; uJgraivnonte", ta; de;
uJgra; xhraivnonte", ta; me;n o{la diairevonte", ta; de; dih/rhmevna suntiqevnte": mh;
ou{tw de; ejcovntwn oujk a]n e[coi h\/ dei÷. Divaitan ajnqrwpivnhn mimevvetai, ta; me;n xhra;
uJgraivnonte", ta; de; uJgra; xhraivnonte", ta; me;n o{la diairevousi, ta; de; dih/rhmevna
xuntiqevasi, tau÷ta pavnta diavfora ejovnta xumfevrei th÷/ fuvsei.
Los arquitectos construyen sus obras conjuntadas de materiales diversos, humede-
ciendo los secos, secando los húmedos, troceando las piezas enteras y ensamblando las
troceadas. De no ser así no resultaría lo que debe ser. Imitan la dieta del hombre:
humedeciendo lo seco, secando lo húmedo, <los seres humanos> trocean lo entero y
recomponen lo troceado. Todo eso, que es diverso, se armoniza27.
l) Vict. I, 21:
!An driantopoioi; mivmhsin swvmato" poievousin plh;n yuch÷", gnwvmhn de; e[conta ouj
poievousin, ejx u{dato" kai; gh÷", ta; uJgra; xhraivnonte" kai; ta; xhra; uJgraivnonte",
ajfairevontai ajpo; tw÷n uJperecovntwn, kai; prostiqevasi pro;" ta; ejlleivponta, ejk tou÷
ejlacivstou pro;" to; mevgiston au[xonte". Tau÷ta pavscei oJ a[nqrwpo", au[xetai ajpo;
tou÷ ejlacivstou ej" to; mevgiston, ejk tw÷n uJperecovntwn ajfairouvmeno", toi÷sin ejlleiv-
pousi prostiqei;", ta; xhra; uJgraivnwn kai; ta; uJgra; xhraivnwn.
Los escultores hacen una imitación del cuerpo sin alma, y forman seres no dotados de
razón, a partir de agua y tierra, humedeciendo lo seco y secando lo húmedo; recortando
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27 La traducción es de C. García Gual, idem, pág. 36.
lo que sobra y añadiendo lo que falta, desarrollando (sus obras) de lo más pequeño a lo
más grande. Lo mismo sucede en el hombre: va creciendo de lo más pequeño a lo más
grande, eliminando lo que sobra, añadiendo lo que falta, humedeciendo lo seco y
secando lo húmedo28.
m) Aph. III, 17:
AiJ de; kaq! hJmevrhn katastavsie", aiJ me;n bovreioi tav te swvmata xunista÷si, kai;
eu[tona kai; eujkivnhta kai; eu[croa kai; eujhkowvtera poievousi, kai; ta;" koiliva"
xhraivnousi, kai; ta; o[mmata davknousi, kai; peri; to;n qwvrhka a[lghma h[n ti
prou>pavrch/, ma÷llon ponevousin: aiJ de; novtioi dialuvousi ta; swvmata kai; uJgraiv-
nousi, kai; baruhkoi?a" kai; karhbariva" kai; iJlivggou" poievousin, ejn de; toi÷sin ojf-
qalmoi÷si kai; toi÷si swvmasi duskinhsivhn, kai; ta;" koiliva" uJgraivnousin.
Las condiciones de cada día: las relativas al viento del Norte afirman los cuerpos y los
ponen vigorosos, ágiles, de buen color y oído fino, estriñen el vientre, causan picor en los
ojos y, si había previamente algún dolor por el pecho, lo hacen mayor; las referentes al vien-
to del Sur relajan y humedecen los cuerpos, producen en ellos pesadez de cabeza, oído duro,
vértigos, dificultad de movimientos en los ojos y el cuerpo y, además, sueltan el vientre29.
12.4. Otro grupo de textos podría agruparse por presentar varios tipos de antonimia,
entre ellos la oposición de compuetos en eu- y a-privativa, como ocurre en los siguien-
tes casos:
a) Aff.60:
@O sivto" kai; oJ oi\no" diafevrousi me;n kai; aujtoi; eJwutw÷n fuvsei ej" ijscu;n kai; ajs-
qeneivhn kai; koufovthta kai; baruvthta: diafevrei de; kai; cwvrh cwvrh" ejx oJkoivh" a]n
h/\, kai; eu[udro" ejou÷sa kai; a[nudro", kai; eujhvlio" kai; poluvskio", kai; ajgaqh; kai;
flauvrh, w{ste a{panta tau÷ta xumbavlletai ej" to; ijcurovtera e{kasta tw÷n aijtivwn
ei\nai kai; ajsqenevstera.
El trigo y el vino presentan diferencias también por su propia naturaleza en lo tocan-
te a la energía o a la debilidad, a la ligereza o a la pesadez. Y produce diferencias tam-
bién la región de donde procedan, según sea ésta rica en agua o falta en agua, y bien
soleada o muy sombría, y rica o pobre, de tal forma que todo esto se une para hacer que
cada uno de los alimentos sea más nutritivo o más flojo30.
b) Acut. (Sp.) 9:
@Okovtan ou\n plhvree" au|tai ejou÷sai ej" th;n glw÷ssan ejnaposthrivzwntai ajraih;n
ejou÷san kai; spoggoeideva, dia; th;n xhrasivhn uJpo; bivh" to; ejk tw÷n flebw÷n decomevnh
Marcos Martínez Algunos ejemplos de enantíosis en el Corpus Hippocraticum
129 CFC (G): Estudios griegos e indoeuropeos
2004, 14 111-134
28 La traducción es de C. García Gual, idem, pág. 37.
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uJgro;n, ejk plateivh" me;n strogguvlh givnetai, ejx eujcrovou de; pelidnh;, ejk malqakh÷"
de; sklhrh;, ejx eujkavmptou de; a[kampto".
Así que cuando estas venas están llenas y se adhieren a la lengua que es blanda y
esponjosa, por fuerza ésta, al tomar la humedad de las venas por su sequedad, pasa de
ser plana a redonda, su buen color se hace amoratado, su blandura se convierte en
dureza, y su flexibilidad en rigidez31.
c) Flat. 6:
!All! i[sw" fhvsei ti": dia; tiv ou\n oujc a{pasi toi÷si zwvoisi, ajll! e][qnei tini; aujtevwn
ejpipivptousin aiJ toiau÷tai nou÷soi_ Diovti, faivhn a]n, diafevrei sw÷ma swvmato", kai;
fuvsi" fuvsio", kai; trofh; trofh÷": ouj ga;r pa÷si toi÷sin e][qnesi tw÷n zwvwn taujta; ou[t!
ajnavrmosta ou[t! eujavrmostav ejstin, ajll! e{tera eJtevroisi xuvmfora, kai; e{tera eJte-
vroisin ajxuvmfora.
Pero posiblemente se dirá: entonces, ¿por qué no les sobrevienen tales enfermedades
a todos los animales, sino sólo a algunos de entre ellos? Porque, respondería yo, un
cuerpo es distinto de otro, un aire de otro; una naturaleza, de otra, y un alimento, de
otro. En efecto, no a todas las clases de animales les son apropiadas las mismas cosas,
sino que, para unas, son convenientes unas cosas, pero resultan inconvenientes para
otras distintas32.
d) Morb. Sacr. 3:
Kaivtoi e[moige ouj peri; eujsebeivh" dokevousi tou;" lovgou" poievesqai, wJ" oi[ontai,
ajlla; peri; dussebeivh" ma÷llon, kai; wJ" oiJ qeoi; oujk eijsi;, tov te eujsebe;" kai; qei÷on
aujtw÷n ajsebe;" kai; ajnovsiovn ejstin, wJ" ejgw; didavxw.
Aunque a mí me parece que no construyen sus discursos en torno a la piedad, como
creen ellos, sino más bien, en torno a la impiedad y a la creencia de que no existen los
dioses, y que su sentido de lo piadoso y lo divino es impío y blasfemo, como yo voy a
demostrar33.
e) Morb. I, 1:
kai; o{ ti eujceirivh ejn aujth÷/, kai; o{ ti ajceirivh: kai; o{ ti kairo;", kai; o{ ti ajkairivh:
kai; tw÷n tecnevwn tw÷n a[llwn h\/si te e[oike, kai; h\/sin oujde;n e[oike:
(Debe considerar también) lo que en medicina es la habilidad y la falta de habilidad y
lo que es la oportunidad y la inoportunidad y, en lo que se refiere a las otras artes, a cuá-
les se parece y a cuáles no se parece en nada34.
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12.5 Finalmente, como muestra de enantíosis fraseológica puede servir el siguiente
texto de Aph. VI, 53:
AiJ parafrosuvnai aiJ me;n meta; gevlwto" ginovmenai, ajsfalevsterai: aiJ de; meta;
spoudh÷", ejpisfalevsterai.
Los delirios que se producen acompañados de risa son bastante seguros; los acompa-
ñados de seriedad, bastante peligrosos35.
13. En 1980 el Prof. J. Irigoin (1980) nos advertía de que toda técnica que se desarrolla
entraña la creación de un vocabulario especializado, indispensable para su utilización
colectiva y para su transmisión. Esta advertencia es especialmente manifiesta en la medici-
na hipocrática (cf. López Férez, 1984a) que dispone de su propia lengua especial a base de
recursos morfológicos (sobre todo con la derivación y la composición), léxicos, sintácticos
(cf. V. Langholf, 1977), estilísticos (especialmente la metáfora), etc, con lo que consigue «la
creación de un corpus léxico autónomo caracterizado en buena medida por la precisión y la
exactitud» (López Férez, 1984a: 91). Pues bien, un aspecto importantísimo del CH para
conseguir esa precisión y exactitud lo constituye el amplio uso que sus escritores hacen del
fenómeno de los contrarios o enantíosis. En contra de lo que pudiera pensarse, un estudio
global de este fenómeno está aún por hacer, aunque aspectos parciales del mismo se han
trabajado ya esporádicamente, como hemos tenido ocasión de ver anteriormente. Con mi
colaboración en este homenaje sólo he querido esbozar una investigación que de seguro
podría ocupar a muchos estudiosos en los años venideros. Es un hecho conocido que los tra-
bajos lingüísticos sobre el CH no son tan abundantes como los de otra índole (literarios, de
composición, de autenticidad, de ciencia médica, etc.) y de ello ya se hacía eco el Prof. J.A.
López Férez cuando afirmaba que «en el entendimiento y esclarecimiento de los textos
médicos griegos creemos que el filólogo y el lingüista tienen un buen campo de estudio en
unión con el estudioso de la historia de la medicina y con el filósofo» (1987: 263). Los pre-
fijos eu- y dus- en el CH juegan un papel primordial y vienen a equivaler en importancia al
papel desarrollado por sufijos como -wvdh", -ma y -si. Son dos prefijos que luego han teni-
do un enorme desarrollo en la terminología médica moderna, como puede comprobarse
por los repertorios léxicos de este tipo de vocabulario que hemos mencionado en su
momento (cf. además Marcos Pérez, 1985). Pero es dentro del marco de la enantíosis o apa-
reamiento de contrarios en donde se pone más de manifiesto la vitalidad de eu- y dus- en
el CH. De esta forma se cumplen las sabias advertencias de J. L. Perpillou (1992: 273) al afir-
mar: «La constitución de pares antonímicos puede dar lugar a observaciones que, limitadas a
un autor o a un texto, parecen no describir más que una práctica estilística individual o una
particularidad local, pero que, situadas en un plano más extenso, se muestran como la expre-
sión de elección o preferencias de la lengua misma en la organización práctica de su léxico». 
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